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			Heather, en el lenguaje de las flores,

			significa «Suerte, protección y fortuna».

		

	
		
			Esta novela va dedicada a Ángeles, a Manuela, a Beatriz y a Ramiro, que nos apoyan en nuestras locuras en todo momento. Os queremos, a pesar de que penséis que estamos como cabras.

		

	
		
			

			Prólogo

			Cementerio de Londres

			A lo lejos, los graznidos de los cuervos rompían el solemne silencio que cubría el camposanto, donde un numeroso grupo, de negro, daban el último adiós a una mujer. Mas, si alguien miraba bien la escena, vería a un joven hierático, cabizbajo que aceptaba las condolencias que le ofrecían antes de marcharse, pues el féretro ya estaba enterrado. Se podía observar que estaba roto ya que, por momentos, sus hombros temblaban bajo la chaqueta hecha a medida.

			Estaba tan sumido en su mundo que no se percató de cuándo la última persona dejó el cementerio.

			—Hijo. —El vicario Pancras Peregrine se acercó a él y le rodeó los hombros con un brazo—. Vamos a la vicaría —le ofreció.

			Él negó con la cabeza.

			—Quiero quedarme un momento a solas con ella —le pidió.

			—Está bien, te espero en la vicaría.

			El muchacho asintió y esperó a que las pisadas de aquel buen hombre se alejaran. Durante unos instantes, miró por encima del hombro. Al quedarse con la única compañía de los muertos, soltó un quejido, las fuerzas le fallaron y cayó de rodillas ante el túmulo de tierra, sin importarle que el pantalón se le ensuciase.

			—Te prometo que tu muerte no quedará así. —Cogió aire por la boca—. Te prometo que lo pagará. —Tomó, con una mano, un puñado de tierra y soltó todo el odio que le corría por las venas, que era más fuerte que el dolor de la pérdida—. Juro que me vengaré, Transilgate.

		

	
		
			Capítulo 1

			Cinco años después

			La nieve caía con cadencia sobre Londres, congelaba cada adoquín y esquina, y convertía a las farolas en espectros que soltaban su aliento, lo que originaba la neblina, que lo cubría todo. Aun así, cuando la portezuela del carruaje se abrió y lady Heather Clover bajó con la ayuda del lacayo, nada —ni la niebla ni la nieve— le impidió observar, con una sonrisa melancólica, la fachada de aquel majestuoso hotel.

			

			El Wharrington Palace se alzaba delante de ella impertérrito. Con sus miles de ojos, formados por las ventanas, contemplaba tanto la ciudad como a los transeúntes en su ir y venir constante, a la espera de que alguno levantase la vista y reparase en él, o que aceptase su invitación muda a traspasar sus límites. Mas sus esquinas quedaban ocultas tras el muro de niebla gris, lo que dificultaba abarcarlo en todas sus dimensiones. A medida que los copos caían sobre su bonito sombrero negro, su mente voló a la primera vez que había ido al Wharrington.

			En aquella ocasión, era una niña de diez años y el hotel se hallaba a las afueras de la ciudad. Recordó como no había despegado la nariz de la ventanilla del carruaje. La entrada de piedra flanqueada por dos arqueros daba paso a un camino empedrado, a cuyos lados había grandes árboles que no permitían ver el jardín o la explanada de hierba bien cortada, frente a la cual se erigía la formidable mansión con dos altas torres, señal de su antigüedad, y con un impresionante pórtico de cuatro columnas imposibles de abarcar con los brazos. Se acordaba, nítidamente y de un modo vívido, de los pasillos infinitos donde saltaba a la comba, aunque por aquel entonces no sabía lo que sucedía en el hotel pues, por las noches, cuando su institutriz dormía, ella se escabullía de la cama para mirar por la ventana.

			Una noche cálida de verano, había visto a hombres y mujeres desnudos correr los unos detrás de los otros por el enorme laberinto iluminado por antorchas de pie. A pesar de ser una niña, quería vivir con todas sus fuerzas aquellas aventuras y la libertad que les proporcionaba a aquellas personas el Wharrington.

			—¡Noticia, noticia! Los terribles asesinatos del East End no están resueltos. La policía no encuentra nuevas pistas sobre Jack el Destripador. ¿Dónde está? —El noticiero vespertino la devolvió a la realidad, y miró con ojos abiertos al niño que contaba el titular de la prensa—. ¿Quiere uno, milady? —le ofreció el muchacho.

			Ella levantó un brazo y negó con la cabeza cuando, de pronto, se vio empujada por una levita negra. Al reparar en ella, se fijó en que debía ser un cura o un canónigo que traspasaba la puerta de entrada del hotel, que era la misma que había en aquella mansión o una réplica de ella, que durante las últimas semanas no había podido quitarse de la cabeza. Aunque también había estado alojada en ese edificio que tenía enfrente, tras su inauguración en ese mismo barrio, Belgravia. Aquel cambio la había molestado, pues sus ansias de vivir lo que la gente experimentaba en la mansión se esfumaron.

			—Buenas tardes, milady, ¿es la primera vez que se aloja en el Wharrington? —le inquirió el botones que había apostado en la entrada.

			Heather se tomó su tiempo antes de responderle, volviendo a contemplar el edificio al que hacía décadas que no había regresado.

			—No, no es mi primera vez en el hotel —confesó con voz queda.

			—Entonces ¿lo ve distinto?

			—Para nada, está tal cual como lo recordaba —asintió en dirección del joven.

			—Lady...

			El botones dejó la frase sin terminar para que Heather se identificase.

			—Lady Clover.

			—Bienvenida, de nuevo, al Wharrington Palace, lady Clover.

		

	
		
			

			Capítulo 2

			El carruaje de lord Cornelius Transilgate se detuvo ante las puertas del hotel, y bajó de un salto. El viaje desde Edimburgo, donde era dueño de una destilería de whisky, le había resultado tedioso: el tiempo no había acompañado, y la lluvia había estado presente durante todo el camino, cuando no se convertía en nieve. Suerte que había parado en varias posadas, donde había podido dar rienda suelta a su pícaro humor y pasar las noches acompañado de criadas, a las que les gustaba que, mientras jugaban entre las sábanas, él les dijera cochinadas.

			Aún tenía muy fresca en la memoria la última noche. Lily, la camarera, después de dejar que le sobara el culo mientras le servía la cena, y que le guiñara los ojos al ponerse en la boca un pedazo de pollo al que chupeteaba con la lengua obscenamente, como si le estuviera advirtiendo de lo que podía hacer en su cuerpo, había subido a su dormitorio con una botella de whisky y el escote muy bajo, para que él cumpliera con lo que sus ojos habían prometido.

			***

			Se tomaron un vaso de aquel licor que sabía a rayos. Él estaba acostumbrado al suyo, que era de calidad, pero no le hizo ascos porque ella se le arrimaba coqueta, dejando que viera sus voluptuosos pechos, y las manos femeninas le iban dando toques excitándolo: tan pronto como las tenía en el brazo, subían hasta su cuello y bajaban por su pecho hasta llegar un poco más abajo del ombligo.

			—Puedes llegar hasta el boniato, preciosa. Está deseoso de sentir tus dedos acariciantes —dijo refiriéndose a su miembro viril.

			Ella no se lo hizo repetir, y su mano se coló bajo sus pantalones hasta acariciarlo.

			—Eso parece, más bien, una calabaza —habló ella palpándolo.

			Él le tomó el vaso de entre los dedos y dejó los dos sobre la repisa de la chimenea que tenía al lado; envolviéndola entre sus brazos, la besó con glotonería. Su lengua se recreó en la complaciente boca y, cuando se apartó, le mordisqueó el cuello y le susurró al oído:

			—Si tu almeja tiene ese sabor, me la voy a comer entera. —Sus manos fueron a los hombros del vestido, y se lo bajó hasta la cintura—. ¡Vaya melocotones apetitosos! —Sus ojos marrones se deleitaron con lo que veía—. Y estas puntas de lanza... —Se pasó la lengua por los labios, con anticipación, al acariciar los pechos y notar los pezones, que se disparaban hacia él—. Me las tragaré con gusto.

			Lily le sacó la camisa de los pantalones y tiró hacia arriba, metió sus manos por debajo y las pasó por su peludo pecho.

			—Eres duro por todas partes, como a mí me gusta. —Ella notó que él se excitaba hablando y le siguió la corriente—. Me pregunto si esa calabaza no se convertirá en calabacín demasiado pronto.

			

			Era una provocación que a él le encantó, y se carcajeó.

			—No, encanto, se mantendrá dura y lustrosa toda la noche para ti.

			—Todos los lores presumen, pero luego se arrugan como pasas —soltó ella, que puso su boca caliente en el pezón de él y lo lamió con la punta de la lengua.

			Transilgate la cogió por las caderas y la pegó a su cuerpo, se restregó contra ella al mismo tiempo que le amasaba las nalgas.

			—Verás cómo este lord te va a dejar escocida. Por la mañana, parecerá que te has pasado la noche sobre un caballo.

			—Eso habrá que verlo.

			Lily lo miraba sin abandonar el pezón, duro como un guisante verde.

			Que ella lo desafiase lo ponía muy cachondo. Con destreza, la despojó de sus ropas y se desnudó; la cogió por la cintura y, elevándola a su altura, le chupó un pecho como si se estuviese comiendo una fruta madura de verano. Caminó hasta la cama y cayó de espaldas, con el cuerpo de ella sobre el suyo.

			—Ahora estás donde quieres, conviérteme en una pasa.

			Era su momento de provocarla.

			Ella empleó su boca a fondo, recorriéndolo de arriba abajo.

			—Vaya, detrás de la calabaza, escondes dos mejillones con mucho pelo. Esos son los más sabrosos.

			Transilgate nunca se había encontrado con una mujer que le siguiera la corriente, que le hablara con groserías mientras jugaban entre las sábanas, y notaba que esta disfrutaba tanto como él. Ese pensamiento lo distrajo durante un segundo, que fue lo que ella tardó en mordisquearle un mejillón.

			—¡Ah! —exclamó sintiendo como si las paredes se ondularan a su alrededor. Lily le estaba dando tanto gozo que, si no tomaba las riendas, explotaría muy pronto. Incorporándose, la cogió por debajo de los brazos y rodó para quedar encima de ella—. Ahora es mi turno de probar el higo que tienes entre las piernas.

			—No es eso lo que tengo ahí, es una serpiente que te va a engullir entero.

			Con aquellas palabras, Lily se colgó de su cuello y lo besó introduciendo la lengua en su boca. Enroscó las piernas en torno a su cintura, pegándose a ella como si fuera a cumplir lo que le acababa de decir.

			Con movimientos certeros, ella se restregaba contra él mostrándole la humedad de su cuerpo y, contorsionándose debajo de él, se empaló con su falo engrosado y palpitante, y lo apretó con sus carnes internas, lo que lo hizo jadear de placer.

			—Tienes razón, querida. Ahí no hay ningún higo, eres una loba feroz.

			—¿Lo dudabas?

			Ella le sonrió con satisfacción, lo que él aprovechó para salir de ella, darle la vuelta y poseerla como si lo fuera.

			***

			Había pasado una noche fantástica con aquella mujer. Parado delante del hotel, Cornelius se preguntaba si en el Wharrington Palace habría criadas tan complacientes como aquella. Ciertamente, las otras veces que había estado, allí no se había encontrado con ninguna. Una lástima. Aunque algunas huéspedas, en las fiestas del hotel, se desinhibían con descaro y demasiada sensualidad para seducir a todos los caballeros que quisieran.

			

			Él disfrutaba viendo a mujeres de alta alcurnia como verdaderas damas sexuales, dominadoras de los placeres masculinos, sometiendo los instintos más bajos. ¿Se podría dar el caso al estar tan cerca la fiesta de Navidad del Wharrington Palace? ¿Habría alguna que terminara en orgía?

			El portero ya lo conocía.

			—Lord Transilgate, bienvenido.

			—Gracias —dijo sin pararse, camino de la recepción.

			En cuanto llegó ante el mostrador, un hombre muy repeinado, con la raya en el centro, que parecía que se había embadurnado la cabeza con aceites para tenerla más lustrosa y que ningún pelo se le saliera del sitio, esperaba, tieso como una tabla, a que él le dijera quién era. ¿Cómo hacía Wharrington para rodearse de tipos que parecían que se habían puesto un corcho en el culo y no podían soltarlo?

			Su negocio de destilación de whisky le había granjeado muchos clientes en Londres, y viajaba a menudo y los visitaba. Sin embargo, hacía tiempo que no se alojaba en ese hotel.

			—Soy Cornelius Transilgate.

			Por el vestíbulo pasaban Lucas y Pansy, Calpurnia, Jacquetta y lady Susan. Todas escucharon la voz profunda de aquel hombre, y Calpurnia, con el rostro sorprendido, se giró hacía él. Lo conocía desde que su difunto esposo hacía negocios con el padre de Transilgate.

			Pansy no podía creer lo que estaba escuchando, era el nombre que ella usaba cuando se disfrazaba de varón. Los ojos iban a salírsele de las órbitas, y su boca no podía estar más abierta. Quedó anonadada cuando vio que su tía se acercaba a ese hombre y le hablaba con una sonrisa.

			—Caramba, Cornelius, ¡qué casualidad! —Al escucharla, él se giró y le sonrió como un demonio. Al besarle la mano, le hizo cosquillas sugerentes en la palma—. No seas picarón, conmigo estas argucias no te van a funcionar.

			—Me gustas porque me conoces, querida. ¿No vas a presentarme a tus amistades?

			Cornelius habló mirando con fijeza a Pansy; las demás no le importaban en absoluto, y los hombres menos. Uno de ellos se había quedado con otras personas.

			Ella le presentó a su sobrina Pansy y a sus amigas, que la acompañaban. El recién llegado se quedó mirando al perro que iba en brazos de Calpurnia, un yorkshire de ojos vivarachos y orejas tiesas.

			—Esta es miss Rexlion. Ve con cuidado con ella, le gustan mucho las entrepiernas masculinas —terminó susurrándole, y ambos rieron. 

		

	
		
			

			Capítulo 3

			El valet de Cornelius, Pots —un hombre maduro, enérgico, rápido, que parecía que las hormigas le comían los pies—, estaba guardando las ropas de su señor cuando este entró en el dormitorio.

			—¿Querrá bañarse, milord? 

			—Sí, venimos llenos de polvo del camino y el hotel está lleno de bellezas. No puedo presentarme así ante estas damiselas.

			Mientras esperaba que Pots llegara con los sirvientes del hotel, cargando el agua caliente, él se sacó la levita y se desabrochó la camisa; se quitó los zapatos y, descalzo, fue a mirar por la ventana. A esa hora del día y desde el tercer piso, donde estaba, podía ver el ir y venir de las damas que salían a pasear o de compras. Los jardines bien cuidados estaban repletos de los coloridos vestidos que ellas lucían.

			Una que caminaba sola entre los diferentes parterres de flores le llamó la atención. Con una sonrisa cínica, pensó que esa estadía en el Wharrington podía ser muy satisfactoria.

			—Señor, el agua está lista.

			La voz de Pots lo sacó de sus cavilaciones. Se terminó de desnudar y se puso en el agua. Al hacerlo vio que el sudor bañaba el rostro del criado y que llevaba la coleta con la que se sujetaba el cabello blanco torcida.

			—¿Cuándo vas a decidirte a cortarte el cabello? Parece que llevas un hurón viejo y medio muerto en la cabeza.

			Pots estaba acostumbrado a que se metiera con su pelo, y hasta le hacía gracia con lo que lo comparaba.

			—Nunca se me ocurriría privarlo del placer de meterse conmigo por eso.

			Ocultó una sonrisa. Trabajaba con ese hombre desde hacía años, y siempre encontraba algo criticable en su persona.

			—Ya me burlaría de alguna otra cosa. No debes preocuparte por eso. —Lo miró inclinando la cabeza y entrecerrando un ojo—. ¿Acaso a las mujeres les gusta?

			—No lo sabe usted bien. Unas lo usan para agarrarse cuando..., ya me entiende, y a otras les agrada sentir su caricia entre las piernas.

			—¡Viejo pillastre! —exclamó Cornelius soltando una carcajada.

			Solo con imaginárselo, su miembro viril dio una sacudida, pensando en unos muslos lechosos abiertos ante él. Entonces recordó a aquella que paseaba sola por el jardín. Le vinieron a la cabeza unas imágenes muy tórridas, y se apresuró a lavarse, a ver si tenía suerte y la encontraba; era una pena que no estuviese acompañada.

			Todo acicalado, Cornelius bajó silbando por las escaleras. Al salir fuera, miró alrededor y vio que había muy pocos caballeros; supo que los muy tontos se quedaban jugando, haciendo negocios, o fumando en el salón destinado a ello. Mejor para él, más damiselas que escoger.

			Empezó a caminar entre las damas y las saludaba con un movimiento de cabeza. Vio a una que lo miraba con interés y le guiñó un ojo. A la mujer se le subieron los colores a las mejillas y le dio la espalda. «Una mojigata —pensó—. Pobre del que esté casado con ella, seguro que hacen el amor a oscuras y con el camisón puesto».

			

			Recordó que, no hacía mucho, un joven de su negocio se había casado, y su padre lo había llevado a un burdel para que supiera qué hacer en su noche de bodas, ya que el muchacho no se había estrenado. El hombre le había dicho: «Tienes que meterla donde encuentres pelo», y resultó que el muy zoquete se la había puesto en el sobaco. Suerte había tenido con que la ramera había visto lo que ocurría y lo había instruido. Aun así, él muy memo se lo había contado a sus compañeros y había sido motivo de burlas durante semanas. A él se le dibujaba una sonrisa en los labios cuando recordaba aquello.

			Paseando llegó al invernadero, y la tentación de entrar fue más fuerte que él; sabía que era el lugar idóneo para robar algunos besos, y algo más. Con su presencia haría que a más de uno se le arrugara el soldadito.

			Entró como si estuviera admirando la gran variedad de flores y plantas exóticas que crecían entre aquellas paredes de cristal. Su ojo experto vio que se movía una gran palmera y, como si no se hubiese dado cuenta, se dirigió hacia allí. Antes de que llegara, escuchó unos murmullos y, de repente, salieron, de detrás, una mujer que se estaba recolocando la parte de arriba del vestido y un hombre que se ponía bien los pantalones.

			—Ay, perdón —habló sin sentirlo en absoluto—. No sabía que hubiese nadie por aquí, está todo tan silencioso.

			Mentira, se escuchaban movimientos y ruidos sofocados.

			La pareja no dijo nada y desaparecieron de su vista como si se les quemaran las partes bajas; a esas alturas, lo dudaba, sus caras mostraban que se habían quedado helados.

			Siguió su vuelta y oyó un gemido ahogado que venía desde detrás de una gran planta de hojas verdes. Se acercó silencioso y, cuando estaba justo encima, soltó un gran y ruidoso estornudo fingido. La reacción de esos dos fue mucho peor que la de los primeros. Ella gritó por el susto y empujó al hombre, quien cayó de culo en un cactus, se alzó como una flecha y empezó a correr con las manos en las nalgas; la mujer se quedó mirando, horrorizada, como su pareja la dejaba sola en aquella situación.

			Cornelius estaba a punto de soltar una carcajada, pero se contuvo al ver el apuro de la muchacha y le tendió una mano para ayudarla a levantarse del suelo, donde se hallaba.

			—¿Quién es usted? —preguntó de malas maneras, sin aceptar aquella mano.

			Se puso en pie con trabajo, de espaldas a él, ofreciéndole una fantástica visión de la forma de su culito debajo de las faldas.

			—Cornelius Transilgate, para servirla.

			—Pues muy bien que me ha servido, señor. Lo tenía a punto para que me pidiera matrimonio. ¡Vaya fiasco!

			Ante aquella respuesta, él pensó que le había hecho un favor a la moza.

			—¿De veras quiere estar casada con un tipo que la deja así delante de un extraño? —Él hizo un gesto con la mano, señalando el lugar donde había estado recostada—. Creo que la he librado de unos esponsales espantosos.

			—¡Qué sabrá usted! —exclamó ella.

			—Tiene razón, no sé nada. Solo digo que un hombre como Dios manda no deja a la mujer que ama por cuatro espinas en el culo —habló con una ceja alzada, pudo ver la mirada furiosa y calculadora de ella—. Pero, por lo que veo, no se trataba de un matrimonio por amor. ¿Qué pasa? ¿Su padre está arruinado y se ha propuesto cazar a alguien con la bolsa llena? —La miró con reproche—. Mejor me voy antes de que llegue la persona que debía encontrarlos en posición comprometida, y quieran cargarme el muerto a mí. Que pase un buen día.

			

			Cornelius había visto, por el rabillo de sus ojos, que varias parejas se escabullían ante los gritos de aquella mujer. Caramba, se les había estropeado la diversión; sin embargo, se alegraba de haber librado a un hombre de caer bajo la trampa que le habían tendido.

			Ya fuera de allí, se fue un rato a la sala de juegos y echó unas manos a los naipes mientras se tomaba un whisky. El viejete que tenía al lado estaba perdiendo una buena suma de dinero, lo que parecía ponerlo nervioso. A tal punto que, de repente, barrió la mesa con la mano, lanzando cartas y vasos por los aires, con la mala fortuna de que el licor que Cornelius estaba bebiendo le cayó sobre la entrepierna y lo manchó.

			No sabía si era debido a su empresa, a la cata del whisky, o a qué, pero tenía un olfato muy desarrollado, y no soportaba ciertos olores. Además, las gotas habían salpicado, también, su levita, así que se levantó para irse a cambiar, no podía presentarse en el comedor con aquella facha.

			Estaba esperando el ascensor cuando una joven se situó a su lado.

			—¡Qué pestilencia! —señaló la chica arrugando la nariz—. ¿Está seguro de que encontrará su habitación?

			Él sonrió, lo estaba tratando de borracho.

			—Quizás, debería acompañarme para que no me pierda.

			Trató de engatusarla.

			—Por mí, como si recorre el hotel de rodillas, buscando su dormitorio, no cuente conmigo.

			El cubículo paró ante ellos y el encargado abrió las puertas. Cornelius le cedió el pasó a la mujer, y se situó a su lado. El hombre, que les preguntó el piso al que iban, lo miró de arriba abajo, y él le guiñó un ojo, lo que hizo que les diera la espalda para que no lo vieran sonreír.

			—Mujer sin compasión, yo, con mi capullito de alelí chorreando whisky por mis joyas, y no le doy ninguna pena.

			Él se inclinó para hablarle y olfateó el suave perfume de ella.

			—Será cochino... Sujétese mejor los huevos dorados, no vaya a ser que se le caigan al suelo. Y aléjese un poco, que huele que apesta.

			Heather le hizo un gesto con la mano para que se moviera hacia el otro lado del cubículo.

			—Será mejor que no me mueva demasiado —dijo él mientras una sonrisa le bailaba en los ojos—. No vaya a ser que haga una tortilla... dorada.

			La mujer dio un paso adelante, alejándose de él, y se puso tiesa como una vara. Era evidente que con sus comentarios la había enojado, y estaba preciosa, incluso enfadada. ¿Quién sería? De pronto, le entraron ganas de conocerla mucho, muchísimo mejor.

		

	
		
			

			Capítulo 4

			Mujer sin compasión, yo, con mi capullito de alelí chorreando whisky por mis joyas... Aquel hombre era un descarado, un maleducado, y el guarro más atractivo con el que se había tropezado. Su aura llenaba el ascensor; había sentido cómo se proyectaba en ella con una fuerza espectacular, vibrando en el aire aquella promesa sexual que irradiaba en sus obscenas palabras.

			¡Quería dominarla! Por unos instantes, aunque le hubiese respondido del mismo modo, muy dentro de sí misma, si la conversación hubiese continuado, no le hubiera importado que la tocase o tocarle ella esas joyas reales de las que tanto presumía. Luego, estaban sus ojos: aunque pareciesen comunes por el color marrón, no tenían nada de normales, ya que jamás ningún hombre la había mirado de esa manera tan libidinosa que le había prendido la sangre, la había desnudado con cada parpadeo para adentrarse en ella a través de la piel. Quería leerle la mente, hurgar en cada uno de sus pensamientos.

			No obstante, no comprendía como un hombre como él —con esa mandíbula sinuosa que terminaba en un mentón bien marcado que resaltaba aún más su atractivo masculino, y su cuerpo bien musculado, que se percibía bajo el traje— se había fijado en ella, pues su belleza no era de admirar. Sin embargo, sentirlo tan cerca había despertado sus instintos más bajos, esos que a veces otro colmaba.

			Uno muy diferente a ese caballero de lengua larga y caliente, cuya impertinencia había provocado que su cuerpo reaccionase del modo menos inesperado. Sus labios íntimos se habían hinchado, y había percibido como de su excitación se desprendía una humedad caliente que había generado una mayor presión en su bajo vientre y había aumentado la necesidad de tocarlo.

			«Maldito mastuerzo, ¿qué ha hecho?», lo increpó en silencio.

			—Heather, querida, no has probado el vino caliente —advirtió Jacquetta, que la sacó de sus pensamientos, que le erizaban la piel bajo la blusa.

			—Sí, lo siento —respondió volviendo en sí.

			Cogió el vasito que, a pesar de humear, ya no quemaba. Aquel líquido, cuando entró en su boca y lo tragó, la recompuso. Hasta los nervios habían desaparecido, pues el sabor intenso del vino con la mezcla de especias la había conducido a aquellos días antes de Navidad, en los que acompañaba a su abuela a las reuniones de la sociedad secreta de mujeres a la que ella también pertenecía desde hacía un año y algo.

			—¿Cómo estás? —intervino Calpurnia—. Es lo que más me interesa saber.

			—Lo sobrellevo. Bah, por momentos. Nunca es fácil sentir que lo has perdido todo.

			Miró a su alrededor para coger fuerzas y poder hablar. La habitación 222 estaba decorada ya con motivos navideños, aunque los calcetines todavía no colgaban de la chimenea, que ardía con fuerza cerca de los sofás donde estaban sentadas.

			—Las muchachas más jóvenes y mi sobrina estaban deseando decorar la habitación, ya tienen el espíritu navideño muy interno —bromeó Calpurnia.

			Heather asintió con la cabeza.

			

			—Muchacha, no te aflijas. A veces, poner distancia nos hace ver las cosas de un modo distinto y comprender lo que necesitamos —la animó lady Susan—. No te sientas culpable por estar aquí.

			—Así es —afirmó.

			Pues allí, sentada con esas tres mujeres que la habían ayudado tras el fallecimiento de su abuela, su último familiar vivo, se había percatado de que la soledad —aunque, por momentos, necesaria— no la estaba ayudando; al contrario, la aislaba de la gente que la quería. Su abuela ya se lo había advertido en el lecho de muerte, mas no sabía cómo sacar el tema que la había conducido hacia Londres.

			—Y, cuéntame, ¿mi sobrino te ha ayudado?

			Lady Susan no se anduvo con rodeos.

			—Sí, por supuesto. —Heather bebió un poco de licor para correr el nudo que le atenazaba la garganta—. Es un hombre muy amable, y me lo ha explicado todo con un lenguaje que pudiera entender, lo cual es de agradecer viniendo de un abogado.

			—Eso lo aprendió de mi difunto John, ¡ay!

			Lady Susan suspiró. Tras ese comentario, las cuatro quedaron en silencio, sin saber qué decir, y eso puso más nerviosa a Heather, que comenzó a mover un pie.

			—Querida. —Jacquetta rompió aquel mutismo—. Sabes que nos puedes confiar lo que quieras, estamos aquí para lo que requieras.

			Las rimas de lady Susan se les contagiaban.

			Heather tomó todo el vino de un trago. Tras dejar el vaso en la mesita, sus manos juguetearon con la falda.

			—Lo que me ha traído a Londres es...

			—Lo sé, muchacha. La Navidad, a cada año que pasa, se hace más dura porque los que no están aumentan su vacío gracias al señor Dickens y su Cuento de Navidad —la interrumpió lady Susan, siempre preparada para lanzar pullitas contra el escritor.

			—Te cae muy bien.

			Calpurnia escondió la sonrisa en el vaso, y Heather también sonrió.

			—Lo adoro tanto que le cortaría las manos para que dejase la pluma en paz —encasquetó lady Susan—. Ese hombre es un verdadero peligro para la sociedad, y solo yo me doy cuenta.

			—No, no es por Dickens ni por la soledad, aunque un poco sí —reconoció Heather más animada por esas tres mujeres, a las que les tenía un gran aprecio, pues no la habían dejado tras la muerte de su abuela y estaban dispuestas a todo por su bien.

			—Cuéntanos.

			Jacquetta la animó a hablar.

			—Resulta que mi tío, en su testamento, dejó una cláusula que mi abuela me escondió hasta unos días antes de su fallecimiento. Había dejado estipulado que tenía tres años para hallar al marido adecuado que herede el título familiar, y fue tu sobrino... —Señaló a lady Susan—... quien me advirtió que solo me quedan algo más de tres meses para que esa cláusula venza.

			Heather terminó con la respiración agitada, un tanto sofocada, y tuvo que limpiarse las esquinas de los ojos, pues las lágrimas amenazaban con desprenderse.

			—Tranquila. —Calpurnia se levantó y se sentó a su lado. La tomó de las manos y, al percibir el candor de las de esa mujer que la consolaba, las cadenas que mantenían presa su alma se aflojaron, así como la presión de aquel cometido que tenía que llevar a cabo. Su abuela se lo había dicho en más de una ocasión: «Cuando yo ya no esté y tengas algún aprieto, acude a ellas, saldrán en tu rescate». No se equivocaba—. A tu abuela no le gustaría verte así.

			

			—Lo siento —se disculpó.

			Heather volvió a asentir en silencio, esa vez mordía el labio inferior para que dejase de temblar.

			—No te disculpes por llorar —intervino Jacquetta—. Calpurnia tiene razón, a tu abuela no le gustaban las lágrimas.

			—Menuda mujer era tu abuela —dijo lady Susan perdida en sus pensamientos—. Las mejores conversaciones sobre relaciones sexuales las tuve con ella. Mujer sensata que hablaba a las claras. Era sabia en las artes de la cama.

			Todas compartieron unas risas por aquel comentario.

			—De verdad, siento molestaros con esta petición, pero no sé por dónde empezar y no sabía a quién acudir.

			Los nervios habían recuperado el terreno y la hacían sentirse insegura.

			—No es molestia —apuntilló Calpurnia—. Estás en el lugar correcto y, por mucho que estés sola, nosotras estamos aquí para que no cometas ningún error.

			—Te ayudaremos en cualquier trance de la vida, como en cualquier problema o asunto que te inquiete —añadió Jacquetta.

			—Impediremos que des con algún cazafortunas que pretenda lapidar la fortuna familiar.

			Lady Susan tampoco se calló.

			—A partir de ahora, no estás sola, mentalízate. Y, además, así mantendremos vivo el recuerdo de tu abuela, magnífica mujer y formidable amiga.

			Jacquetta la recordaba con cariño.

			—Antes de morir me dijo que recurriese a vosotras. —Heather tenía que reconocer la verdad—. Aunque vosotras acudisteis primero a mí.

			Ellas se habían quedado en su casa para ayudarla y hacer los preparativos del funeral y entierro de su abuela. Luego, habían permanecido más tiempo para consolarla. Sin percatarse había descubierto que la sociedad secreta era una gran familia.

			—Y aquí estamos y seguiremos —sentenció Jacquetta.

			—Nunca os agradecí lo que hicisteis por mí en verano.

			Aquello también era cierto.

			—Te cuidaremos siempre, esa es una de las premisas de la sociedad —le recordó Calpurnia.

			—Gracias.

			Las observó con los ojos anegados en lágrimas.

			—No se dan, querida —le dijo con cariño Jacquetta.

			—Heather, muchacha, escogeremos al más guapo y amable; un hombre que se vista por los pies, con la mente y los pensamientos claros y, si se puede, hasta un poco picante, como la guindilla, para que ponga emoción a tu vida.

			Lady Susan soltó una de sus rimas, más larga de lo normal.

			Con aquello el aire se aligeró sobre sus cabezas y las penas quedaron relegadas a un segundo plano. Tener a esas tres mujeres era el mejor regalo de Navidad que su abuela le pudo haber dejado.
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